
IRA

v \ V

90LETIN DE LOS COMISARIOS DE GUERRA DE ESTE SECTOR
Je enero de 1937 M A D R I D

Año II -  Núm. 4

M-

ilO

I I»

: .< l

E N S E Ñ A N Z A  E N  L O S  B A T A L L O N E S
El deseo en nosotros de desterrar el analfabetismo data de siempre, puesto que 

desde la formación de las primeras sociedades obreras figuró en sus programas, peticio­
nes y conclusiones la necesidad de fundar escuelas, muchas escuelas, tantas como fueran 
precisas para que todos los hijos de los trabajadores pudieran aprender a leer y escribir 
considerando que la instrucción primaria es el antecedente necesario para que el traba­
jador pueda adquirir conciencia que le capacite para cumplir sus deberes y, como con­
secuencia, para que exija el cumplimiento de sus derechos.
f * J f  j  trabajadora, fué sepultada por los políticos represen-
•tentes dei despotismo monárquico y de la burguesía reaccionaria; convenía más a sus

-Flotarles, per-

Hoy nos encontramos en el nuevo ejército con una respetable cantidad de compa- 
0̂® que haciendo un esfuerzo mental han comprendido que sus intereses están en 

wntradicion con los de los culpables de su falta de instrucción, y se han enrolado en las 
milicias, primero: y en el nuevo ejército después, para luchar contra el enemigo común 
que Loy encarna toda la avaricia y deseos de venganza de la burguesía reaccionaria:

X d S C l S d l O *

Ir. instruir a estos compañeros para que su cooperación sea más eficaz en
a guerra, y  después en la reconstrucción del país.

v«W Ai- escuelas en los batallones destacados en los frentes ofrece
anas dificultades, debidas a los frecuentes cambios de sectores y posiciones y, en otros 

tf/n \ extensión de los frentes o a los servicios imprescindibles que de ordinario 
cío^ soldado, y  también a razones que aconsejan no se formen aglomera-

es de hombres. Estas pueden evitarse organizando la enseñanza los comisarios de 
a compañía y. mejor aun, si hay compañeros de buena voluntad que quieran ayudar 

con secciones, estableciendo una hora por la mañana y otra por la tarde,
on el hn de que los que no puedan asistir a una hora lo hagan a otra

1 amblen es conveniente que en los batallones se formen grupos de enseñanza, 
que se impongan la obligación de que no quede en las unidades un solo hombre que no 
sepa leer, escribir y las cuatro reglas. Pero es necesario destruir la apatía de mu- 
chos camaradas perezosos que les dá vergüenza presentarse a que les enseñen; hay que 
 ̂ nvencerles de que los trabajadores no debemos avergonzarnos de nuestra ignorancia 

P esto que en la mayor parte de los casos hemos carecido de medios para instruirnos. Hoy
sacr?¿ in T  esos medios y es preciso que todos, jóvenes y viejos, hagamos el
acníicio de aprender muchas cosas que ignoramos y que debemos saber para que nues- 

^os esfuerzos no se pierdan y, que al ganar la guerra, ganemos para nuLtros hijos los

Ayuntamiento de Madrid



FRENTE DE EXTREMADURA

LOS ULTIMOS OASIOIOOS fnndo a Dios con MaLioma. lOfi. 
paradojas incoiiiprensibies ¡>a- 
ra nosotros los pobrecitos bár-

L.'nas botas altas muy relu­
cientes, im uniforme impecable, 
un fajín decorativo, unos bigo- 
tazos a lo kaiser, voz «sochan- 
tro>, un cerebro tan Lmeco co­
mo la calabaza de San Rotjue... 
he aquí presente a un general 
faccioso.

Muchos retraio.s en los «ma- 
gazines». muchos tés en las cin- 
l)ajadas, muchos bam¡uetfspan- 
tagniélicos. muchas recei>cio- 
nes diplomáticas, niuclias para­
das militares colorinescas, mu­
cha disciplina, mucha ponjucría 
en los cuarteles.,, y iniioho.s sol- 
daditos españoles muertos en 
Africa por los que hoy son ami­
gos de nuestros enemigos.

Corría el siglo xv. Doña Isa­
bel y don Fernando afirmaron 
la unidad católica de España, 
expulsando a moros y judíos. 
Los moros en la éj)oca de los 
Reyes Católicos, habían puesto 
en Iberia el pabellón de la civi­
lización oriental: los judíos mo­
tejados de siempre como usure- 
ro.s. eran los poseedores de la 
mayor riqueza del solar hispa­
no... Sin embargo, los cristia­
nísimos reyes ecliaróii a unos y 
a otros.

Corre el siglo XX. DoñaQuei- 
po del Llano y su equipo de 
camareras (Mola, Cabanellas,

Cavalcanti y demás gentecilla 
y gentuza) deshacen de un ma­
notazo la Historia de España, 
olvidan a los regios ])rotectores 
de Colón, no se acuerdan un 
solo pitoche de las guerras de 
reconquista y traen a España a 
los moros (los judíos ya estaban 
dentro) con el espejuelo de le­
janas remini.scencifis y botines. 
Sin (luda piensan también esta­
blecer la unidad religiosa Jiin-

baros!
Un general faccioso es pues 

un general estúpidamente .-u- 
blinie. ¡Dios, Patria  y Rey! 
¡Hermoso lema! ¡Qué lá.«tima 
que el pueblo sea tan ingrato 
<iue no transija con todo e.<lo! 
Pero estoy pensando qne a 1 >9 
de Patria y Rey no les quiere... 
¡ni Dios!

T kouuko CoxzAi .kz (i.\i.ocn.\

Carretera Extremadura, 4-l-”7.

l o » } r u l i J a t  «o I J a J  < i J o  *1c c io n e s a  io s c a m a r a d a s  s o ld a d o s  p a r a  c u a n d o  *c 

p re s e n te n  a v io n e s  e n e m ig o s

La Subsecretaría del Aire co­
munica Jas siguientes instruc­
ciones para los milicianos en el 
frente;
Primera.- Al divisarse aviones 
enemigos próximos a la verti­
cal del lugar donde se encuen­
tre una fuerza, debe éstacjiie- 
darse quieta, ecliaüa en el suelo 
u oculta por sus costados con 
])iedras, montones de tierra, [>a- 
rede.s, etc., o colocarse dentro 
de zanjas o rei)l¡egiics del te­
rreno, pues así, de no darle di­
rectamente una bomba, el cono 
de dispersión de la mi.-ima no 
le producirá efecto alguno.

Por el contrario, si se levan­
tan,permanecen de pie o huyen, 
los cascos de las bombas les 
herirán sin remedio.

Segunda.— Para aluiventar

al enemigo aéreo conviene que 
las fuerzas, tendidas, tiren por 
delante del avión a una distan­
cia igual o poco más a la lon­
gitud aparente del.mismo.

El cnm¡)liniiento exacto < e
c.sta.s dos reglas tan sencilla- ,̂ 
no sólo los preservará de h>s 
mortíferos efectos del boinbai'- 
(leo sino que, por el contrario, 
posiblemente les permitirá luit.r 
a tierra los aviones enemigo-.

Tercera. --- Cuando se ví a 
desprenderá un ¡liloto en parn- 
caídas no debo dispararse so 
bre él, porque puede sor aniig ’ 
y si no lo fuera son prcoiosi s 
los datos que pueda dar al mai - 
do, por lo que es necesario li; ■ 
cerle pri.sionero y no quitar!' 
la vida.

D e  Vanguardia. 30>12>36

Miliciano: Disciplina de hierro, como condición esencial de la victoria* 
Decisión en el ataque. Tener siempre presente que cada palmo de terre* 
no que se ceda pudiendo defenderlo es una traición que se comete contra 
ios que después han de jugarse, en circunstancias más difíciles, la vida 
para reconquistarlo. ¡Firmes en vuestros puestos, aguardando sólo el 
momento de avanzar! ¡Ni un paso atrás! ¡Hazte acreedor a la confianza

que el pueblo a puesto en ti!

D elegación  de M ad r id  del Subcom isariado  de P ropagan d a
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COMISARIOS
Para Comísanos, el de <Teha- 

paiid-, y el (le «Los Marinos de 
Ci'“ iistadt».

l'.sta es la base de la eoiiver- 
aai-ión (jiie un iimeluielio rubio, 
siiii|>ático, eon aire desj)reocu- 
piidi), (jiie ha ennontrado la iiia- 
||*■|-a cómoda de tomar el sol, 
îii ijue le alcancen los «{>acos« 

fim inijíos. sostiene con su eom- 
piiheru de puesto.
Ha i'ecordado que el Comi.sai-io 
Je n-ajo un día una.s botas; que 
una noche, cuando la Compañía 
eiiicra se resignaba a morir de 
íríoeti lo.s pue.stos, el Comisa­
rio, triunfante, llegó con un car- 
Staiiionto de manta.s; que otro 
'lía. cuando nuestras fut-rzas 
Pe.lian, el Comisario sin estre- 
lla-, pero con el distintivo in- 
ponftitidible de .su autoridad, 
de .su energía, transfornui en 
''ictoria lo que empezaba a ser 
Uña denota.

i.e he. recordado que él ha vis­
to '-aer, con un grito de aliento, 
de ..'titusiaSmo, y lia reconocido 
lüc no os niá.s lieróicoloquo vió 
en l,os .Marinos de Cronstadt»;

el ohi-ero Furmarior, de 
‘ f. liapaíeL.es muy [larecidoa 
Ou. Stros Molina, Navarro. .Mar- 

etc., y que salvándolas con­
diciones de situación y distan- 

no son distintas sus activi- 
dados.

No es, afortunadamente, una 
opinión corriente la qne este 
JoviMi soldado exteriorizaba al 
PT' nunciar las palabras con 
'{u- clá comienzo este artículo, 
PPio si puede decirse que hay.

, quien no comprende la 
ñniortancia decisiva delirába­
lo de los Comisarios.

Obscura y abnegadamente 
‘•a'en labor de educación, de 
'’> 'ida: el'os crean la moral de 
'dii atro Pljereito; el Jefe puede 
?or valiente, enérgico, audaz, 
nt.-ligente, pero puede desfa- 

ueoer; el Comisario, no. En ese 
piümento está a su lado para 
inyectarle la moral, la voluntad 
■tocesaria para resistir y vencer.

ocupan de que nada falte al 
'Nidada, de que ni un solo me­

tro de terreno esté sin vigilar, 
de que nadie, absolutamente 
nadie, deje de cumplir con su 
obligación, y, cuando es nece­
sario, el Comisario e.stá en pri­
mera línea y cae. muchos han 
c!iido,cnmplieiido con su debei-

Son nii puñado de hombres 
de quien nadie conoce su.s noni- 
bre.s pero (dios re])resentan me­
jor (pie nada, la moral, la disci­
plina, Ja voluntad de vencer de 
niiestro.s homl)res. Son un pu­
ñado de nombres obscuros, que 
forman nn conjunto de acero 
(jne e.s, rpiizá, el j>ilar más fuer­
te de nue.stro naciente Ejéi'cito.

¡Salud, Comi.sario.-'!
C O M AX D .V X T K  H

N I S i  DE liA IDEADÍEDIA
No basta cubrir de fuego una 

zona de terreno; no es suficien­
te, cómo en Verdún y el Somne, 
i-emover ])aliuo a ¡mimo el suelo 
enemigo con las exi>]osiones de 
los mayores calibles artilleros 
pues todo eso no es nada si de­
trás de la exj)losión no marcha 
el hombre a hacer efectiva la 
conqui.eta; es por eso la infante­
ría «laque ocupa y conquista, 
lo que la Artillería «ha destrui­
do..

R«te principio general militar
tiene su aplicación en todos los

casos; la ametralladora ¡)uede 
obligar al enemigo a ocultarse, 
puede prohibirle a.soinar la ca­
beza por la tronera o por el pa­
rapeto: pero éso no es nada si 
el fusilero, granadero no apro­
vecha para avanzar y llegar a Ja 
distancia en (¡ut* el choque ¡>ei‘- 
.sonal se verifica y donde el 
combate se decide fatalmente.

Cierto que habrá casos en que 
la moral enemiga no de lugar 
al choque; qne baste la acción 
dcl fuego y la «amenaza del en­
volvimiento o de] clioque. jiara 
provocar .«u linída; poro lo que 
siempre puede categóricamente 
asegurarse es que en ningún 
caso bastará la simpre acción 
del fuego para resolver la ]ii- 
clia, salvo casos de ¡)ánico y 
de.snioríilizaci ón i m ¡) on d e ra­
b i e s , e s  j>orello por loque el 
combatiente ha de pensar siem­
pre c¡ue para vencer necesita 
avanzar, bien .sea .según la lí­
nea recta sobre el enemigo, 
buscando el cuerpo a cuerpo 
frontal, o bien para envolver su 
j)osicióii y aiuenazarsuespalda. 
Pero en ningún caso se debe 
pen.xar (jne basta la acción ¡>a- 
siva de sostener nn t¡i*oteo de­
trás de lina piedra o de un ¡la- 
rapeto; jamás el combatiente de 
infantería, y menos el miliciano, 
debe apegarse al terreno o al 
árbol (pie lo proteja; aquello no 
debe ser más que una detención 
accidental, y desde ella, mien­
tra.? se tira, la preocupación 
principal es la busca deJ nuevo 
punto a trasladarse.

N O  D E B E N  A V A N Z A R
Oe nhors

u n s o lo  p a s o I
Nuestros sol<da(íos, heróicos defensores de Madrid deben

Histórico, decisivo, que están ju-

Permitir que el enemigo avanzase, permitir que las hordas 
barbaras de marroquíes y  alemanes diesen un solo paso hacia 
nuestras mujeres y nuestros niños, sería mil veces peor que la 
muerte en las trincheras.

¡Hay que resistir a toda costal Ello será la mejor base para 
el desarrollo de las ofensivas iniciadas en los otros frentes.
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li$€iplina y
man* único

E J E M P L O  A  I M I T A R

En estos momentos de prue­
ba para el inieblo español en 
armas, que es cuando el prole­
tariado so juega sus amplias 
libertades democráticas, no 
puede haber acciones aisladas, 
se impone, en estos,momentos, 
la imperiosa unificación de to: 
das las masas antifascistas obe­
deciendo a un mando tínico, 
para llegar más pronto a nues­
tra victoj-ia final.

Tenemos la completa seguri­
dad (pie nuestro ejército ])O p n -  

lar no es el mismo de los pri­
meros momentos: <pte hoy 
nuestros milicUnos sabrán 
adaptarse a la disciplina única, 
como sieinjjre lo ban demostra­
do en todos sus actos, por es­
tar la mayorlj,! d.e este ejército 
popular, compuesto por traba­
jadores, aoGstiimbrados a la di.s- 
ciplina .sindical y poHtii-a.

Ellos mismos la acatarán pa­
ra eliminar a su enemigo.

¡Viva el pueblo en arma-!
¡Viva el ejército popular!
¡Viva el mando único, capaz 

de llevarnos a la victoria!

Digna a imitar es la labor 
cultural (jne viene de.sarrülian- 
do el batallón número 5 de esta 
Brigada Mixta en beneficio de 
todos sus inilidanos. El día 29, 
a las 16 horas, se efectuó la 
apertura de una Escuela l*ri- 
niariii en las cereanías de la 
primera línea de fuego. Esto 
viene a demostrarnos a todos 
(jui*. mientras el ejército mer­
cenario (pie (piiei'e arrebatai'- 
npS loa principios de libertad y 
justicia conseguidos legítima­

mente, se halla un ejército com­
puesto por hijos del pueblo (pie. 
en los intervalos en (pie la bi­
cha lo permite, se dedica a iii-— 
truirse, dándose perfecta cuen­
ta del momento en (pie vivimos 
y también de <pio en un futuro 
muy [tróximo serán ellos los 
(pie recon.stniirán la econoinia 
de una E.s[)afia (pie tratan de 
esclavizar los generales traido­
res. manejados jior el fascismo 
internacional.

Campaña. 29 Diciembre 1961).

Para los fusileros ejercílo leal
Instruccloaes prácticas para apraclacláB de distancias 
en los combates.

En guerrillero o soldado de 
vista normal, apreciará lo.s ob­
jetos (pie citamos a continua­
ción o las di.staiicias (pie tam­
bién se esjiecifican.

Los campanarios a 12 ó 15 
kilóinPt(“os.

Las casas ai.sladas. blan(jiiea- 
das. a 6 u 8 kilómetros.

Las ventanas a 6 ó 4 kilóme­
tros.

Los troncos gruesos de árbo­
les de 2.000 a 2.500 metro.s.

Los troncos de mediano gnie- 
.so y postes telegráficos y tele­
fónicos, 900 a l.ÓOO metros.

A 800 metro.« se descubren

los niüvimiferito's de ¡lierhas j 
brazos de la infanteríá y l:o 
cabezas de los caballos.

A  600 metros se aprecian 1"̂  
contornos superiores de h'S 
hombres a pie y los nioviniiea-, 
tos de piernas de,los caballcs- 

A  450 metros se distingue la 
cabeza de los hombres.

A 2-50 metros ajiarecen la cü ,- 
ra y la placa del cinturón.

A 150 metros se ven las ni i-
nos.

A 100 metros se distingue la 
colocación de los ojos en ■■! 
rostro.

¡No disparéis sin afinar 
la puntería!

Una gran iniciativa <Jel comité central Je comités de casas
eonsiste esta en abrir, de acuerdo con la cooperativa de obreros cinematográficosr 
todas las sdlas de espectáculos con el fin de recaudar fondos para indemnizar a toda» 
las familias que, a causa de la querrá, han perdido los enseres de sus hogares:  ̂
nosotros, eomisartos de Guerra de la Brigada iMixta núm. 43, nos parece admirable 
y nos comprometemos a secundar cuanto en este sentido se haga para dicho fin, ini­
ciando suscripciones en este sector. Los camaradas del Ejército Popular que estén 
de acuerdo con esta ¡dea pueden entregar sus donativos en el 6omisariado de estr

sector.

mi
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